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EL PROGRAMA SOBRE LA LENGUA GRIEGA DE 
DON ANTONIO BERGNES DE LAS CASAS 
El Programa sobre la lengua griega 4. el mejor modo de enseñar- 
la de Antonio Bergnes de las Casas fue redactado en el verano de 
1846 y firmado en Barcelona, con fecha 15 de agosto. Su repro- 
ducción y estudio en las líneas que siguen obedece a su interés ar- 
queológico-documenta1 y pedagógico, tanto por la trabazón de 
sus partes, como por la diafanidad y actualidad de sus postulados. 
Ofrece, además, valiosos elementos de parangón con otros progra- 
mas-métodos coetáneos, y resulta enormemente sugestivo por la 
originalidad de sus asertos, salvado el anacronismo. Ha permane- 
cido inédito hasta ahora, por cuanto el archivo que lo custodiaba ' 
no ha conocido su apertura más que en fecha muy reciente. 
Acerca de Bergnes de las Casas, su autor, cabe decir que fue 
rector de la Universidad de Barcelona durante el Sexenio liberal 
del s. XIX, catedrático de griego en Barcelona, editor, pedagogo 
inigualable y restaurador o rejuvenecedor de los estudios clásicos 
en la España de la segunda mitad de la centuria pasada'. 
El presente Programa, objeto de nuestro análisis, no es el úni- 
co que salió de la pluma del helenista Bergnes. Unos años antes, 
en 1842 y 1844 más exactaniente, expuso ya su método sobre la 
enseñanza del griego, aunque, en realidad, si retrocedemos un 
poco en el tiempo, hallamos expuestas las ideas principales que 
luego desarrollará en sus programas en su Nueva gramática griego 
de 1833. 
' El Archivo de la Universidad de Barcelona. Por ello no recoge alusión ni contenido algu- 
no de este Programa la obra de Santiago Olivés Canals, Bergnes de las Casas, helenisru J cdi- 
tor, 1801-1879, Barcelona, C.S.I.C. 1947, por cuanto dicho exegeta de nuestro helenista no 
pudo acceder a documentos como el que nos ocupa. 
' Cf. J. A. Clúa Serena, «Bergnes de las Casas, helenista del sexenio liberal español. Sem- 
blanza intelectual)), EC 92, 1987, pp. 59-71. 
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Esquematicemos brevemente las principales nociones subraya- 
das en los Programas de 1842 y 1844: 
a) Importancia del estudio de la etimología. 
b) Manejo indispensable y constante del diccionario. 
c) Importancia de los ejercicios de versión, más que las largas 
disquisiciones teóricas de sintaxis griega. 
d) Estudio de los cambios fonéticos para un perfecto conoci- 
miento de la declinación y la conjugación griegas. 
e) Conjugación: Estudio de los paradigmas de ~ í w  o Aúw, en 
lugar de T Ú ~ T W .  
Por otra parte, y entrando en los pormenores del Programa de 
1846, digamos que se abre con una exhortación a interpretar a los 
clásicos antiguos por cuanto «... ejercita el entendimiento)), ((nutre 
de altos pensamientos)) y «fija la atención en el mecanismo de la 
lengua)) (cf. infra). Asimismo, es sugerente y digna de considera- 
ción la utilidad que Bergnes ve en el estudio de la lengua griega 
como ((gimnástica para el entendimiento)). 
Más adelante, Bergnes se adentra en una comparación muy 
acertada (y en ocasiones olvidada o menospreciada): la del estudio 
respectivo de las gramáticas griegas y el de las matemáticas. Para 
nuestro humanista la lógica gramatical es tan rigurosa como el á1- 
gebra, la gramática enlaza las ideas unas con otras, como el calcu- 
lo enlaza los guarismos o números. Con ello se enfatiza, de hecho, 
que el estudio de la gramática griega adiestra en los elementos 
esenciales del método científico, como son la comparación, la ana- 
logía, la observación, la generalización, etc. 
Curiosa es también la afirmación apologética, según la cual la 
importancia de la lengua griega estriba en las voces que propor- 
ciona (neologismos) a las lenguas modernas y a las ciencias, evi- 
tando, así, las largas y fastidiosas perífrasis a las que recurren con 
frecuencia quienes desconocen aquella lengua. 
Por lo que respecta al método propugnado por Bergnes para el 
estudio y aprendizaje de la lengua griega, conviene destacar cuatro 
ideas centrales que hemos sistematizado del modo siguiente: 
1. «La rapidez para introducir al alumnado en el ejercicio de 
la traducción)), cornrnunis opinio de la época en la que le tocó vivir 
a nuestro helenista, por lo que puede colegirse de la comparación 
entre el Método-Programa de Bergnes y el Método de enseñar las 
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lenguas muertas de José Carbone113, qiie vieron la luz con pocos 
años de diferencia: 
A. Bergnes: «Tan pronto como los alumnos se han hecho car- 
go de las declinaciones, y con especialidad del verbo, de los com- 
parativos, de algunas formas del adjetivo, de las preposiciones y 
del adverbio, partes esencialísimas en toda lengua, los hago tradu- 
cir. Con este ejercicio repasan naturalmente lo que ya aprendie- 
ron, y se enteran, por medio del análisis, de las formas, de los ra- 
dicales y del mecanismo de la lengua». 
José Carbonell: ((Cuando los principiantes se hallen conscien- 
tes en la lectura, han de tomar de memoria las declinaciones y 
conjugaciones regulares e irregulares, los adverbios, preposiciones, 
conjunciones e interjecciones lo más aprisa que puedan; de modo 
que lo sepan todo junto de carretilla; y luego sin dar lugar de en- 
friarse las especies, echarse a traducir, pero con todo el rigor de la 
construcción, que en las escuelas llaman régimen...)). 
2. ((Seguir la Ley de la Naturaleza)) (Todo gradual, si ha de 
producir fruto) a la hora de avanzar progresivamente en el apren- 
dizaje del griego, y más concretamente en la elección de autores. 
A. Bergnes es autor de una Crestomatía griega4 de la que años 
más tarde Luis Segalá5 hablaría con encomio. En dicha obra, 
Bergnes, con gran tiento pedagógico, reducía a Esopo, Eliano, Po- 
lieno, Luciano, Jenofonte ... los autores escogidos para las ver- 
siones. 
De nuevo puede ser de gran utilidad la comparación con otras 
opiniones de helenistas del XVIII sobre los autores a escoger. Nóte- 
se, con todo, la gran carga religiosa que pendía sobre los huma- 
nistas ilustrados, al incluir entre las obras a estudiar el Nuevo 
Testamento. No creemos baladí el recordar que A. Bergnes fue 
rector de la Universidad de Barcelona durante el Sexenio Liberal 
español (1868-1874), elegido por su carácter moderado y armoni- 
zador de tendencias. Además, perteneció a la Milicia Nacional du- 
rante el Trienio Constitucional de 1820-1823, simpatizó con los 
' Cf. José Carbonell, Método de enseñar las lenguas muerras. (Manuscrito inédito: Funda- 
ción Universitaria Española, Archivo Campomanes, procedencia Carmen Dorado, caja 23j35). 
recogido por C. Hernando, Helenismo e ilustración (El  griego en el siglo XVIII español), 
F.U.E.. Madrid, 1975, pp. 321-326. 
Cresromutia griega, Barcelona, 1847. 
Cf. S. Olivés Canals, op.cit., pp. 72-73 y L. Segala, El renacin~iento helénico en Caralu~ia, 
(Discurso inaugural apertura curso académico 1916-1917, Univ. de Barcelona), Barcelona. 
1916, pp. 11-12 y 27. 
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emigrados opuestos a Fernando VII, y conoció, en una estancia 
suya en Londres, a una sociedad de cuáqueros que debía influir en 
su filantropismo y en su visión del mundo h .  Por todo ello, barrun- 
tamos que prefirió no incluir en su Crestomatia documentación 
neotestamentaria. 
Incluimos, pues, algunas opiniones de helenistas ilustrados al 
respecto: 
Casimiro Flórez, Método para el estudio de la lengua griega ': 
«... Por el Real Decreto ya citado se impone al maestro de 
griego la obligación de enseñar la sintaxis, la versión y explicación 
gramatical del Nuevo Testamento griego y de los autores de este 
idioma desde Esopo sucesivamente hasta Tucídides, Demóstenes y 
los poetas...)). 
Joseph Ayuso Navarro, Carta a fr. Juan de Soto, sobre el modo 
cit. enseñar la lengua griega 
«... las fábulas de Esopo, odas de Anacreonte, Batrachomyo- 
machia de Homero y Filípicas de Demóstenes, el Testamento Nue- 
vo, el Epícteto, Luciano y el Homero para los más provectos ... ». 
Gerónimo Calatayud, Carta a fr. Juan de Soto sobre el método 
de enseñar la lengua griega 9: 
«Yo siempre he explicado en mi aula, por lo que toca al pri- 
mer año, el evangelio de San Lucas y las fábulas de Esopo, y por 
lo que toca al segundo, las adversarias de Esquines y Demós- 
tenes...)). 
José Carbonell, Método de enseñar las lenguas muertas 'O: 
«En cuanto a los libros en que se debe empezar a traducir, pa- 
réceme que el Nuevo Testamento es el más proporcionado por 
más fácil, por tratar de cosas ya sabidas y porque importa más a 
todos, principalmente a los eclesiásticos, colocar en su memoria, 
con preferencia la Historia y Moral de Cristo que otras cuales- 
quiera máximas de prudencia humana envueltas en fábulas, o lan- 
' Hay que hacer notar, con todo, que en el Programu que ahora analizamos existe una alu- 
sión concreta al Nuevo Testurnento. si bien, eso sí, de un modo poco parcial a manera de tó- 
pico. 
' Manuscrito inédito (F.U.E., Archivo Campomanes, proced. Carmen Dorado, caja 29/27), 
citado por C. Hernando, ibidrm. p. 337. 
Cf. C. Hernando, ibidem, p. 353. 
Y Con fecha 3 de marzo de 1798 (Valencia), cit. por C. Hernando, ibidem, p. 352. 
'O Cf. C. Hernando, ibidem, p. 324 y nuestra nota 3. 
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ces sueltos de la historia profana, o sentencias de filósofos cuyas 
sentencias andan impresas con traducción latina)). 
3. «El estudio de las raíces)) (A. Bergn.: ((€1 que llega a po- 
seerlas, tiene vencidas más de la mitad de las dificultades que pre- 
senta esta lengua))). 
La originalidad de Bergnes en este punto (compárese con la 
opinión de C. Flórez que citamos a continuación) estriba no sólo 
en el aspecto lingüístico, sino también en el literario, ya que, como 
veremos, Bergnes se percataba de que muchos pasajes literarios 
sobresalientes y muchas metáforas brillantes perdían su valor y 
embeleso para quien no se daba cuenta de su significado propio y 
primitivo. 
Casimiro Flórez, Método para el estudio de la lengua griega ": 
«Como la principal dificultad de la lengua griega consiste en la 
prodigiosa copia de palabras, será bien dictar a los discípulos cin- 
co o seis raíces cada día que decorarán al día siguiente...)). 
4. ((Frecuentes retroversionew (A. Bergn.: «Es innegable que 
toda lengua que se lee y escribe llega a aprenderse mejor que la 
que se lee solamente, por cuanto en la mera lectura, no se suele 
hacer alto en la índole de la lengua tanto como en el lento y dete- 
nido trabajo de la pluma))). 
En este punto discrepa, en parte, Bergnes de algunos juicios 
negativos anteriores. Autores dieciochescos como J.  Carbonell y 
C. Flórez eran reacios a la «composición» o «retroversiÓn» por 
cuanto ésta suponía una pérdida de tiempo, tildándola incluso de 
perjudicial. Propugnaban, como máximo, ocuparse en dicha tarea 
«después de un largo ejercicio de traducción)), y solamente «los 
que se destinaren a las cátedras por ofrecérseles tal vez componer 
un elogio, un epigrama u otra cualquiera obrita en prosa o en ver- 
so, por el propio lucimiento y el de su cuerpo)) ''. 
En cambio, A. Bergnes, que repentizaba en griego 13, es normal 
que aconsejara en su Programa la utilización de dicho método de 
acercamiento al griego, esgrimiendo, en favor de su opinión, un 
argumento claro y contundente: «... la memoria retiene mejor lo 
que se escribe que lo que se lee». 
" Cf. nuestra nota 7. 
'' Cf. José Carbonell. Mitodo (ir rvtsrfirw las .... n.' 1 1 .  cit. por C. Hernando. ihi(1ert1. 
p. 325. 
l 3  Cf. Diario de Barcelona. 8-XII-1846, n.' 342, p. 5306. 
1 04 JOSÉ ANTONIO cLÚA SERENA 
Reproducimos a continuación el Programa de  Bergnes respe- 
tando, en la medida de  lo posible, la ortografía y las expresiones 
originales. Esperamos que con su lectura atenta pueda constatar- 
se, mejor que con cualquier comentario, la originalidad y lucidez 
de nuestro insigne humanista, maestro de  generaciones de  helenis- 
tas y literatos. En  efecto, Bergnes, en su Programa, aunque no se 
alejó totalmente de  los tópicos que aparecían por doquier en los 
demás Programas o Métodos de  la época (o poco anteriores), fue, 
con todo, muy original en la diafanidad de sus asertos, en la viva- 
cidad y fuerza que encerraban sus palabras -fruto de  una larga 
y laboriosz experiencia, no  sólo como investigador, sino también 
como docente- y en el sentido pragmático y concreto de  sus pos- 
tulados (estudio de  las raíces griegas, retroversión constante, em- 
pleo de crestomatías, ejercicio de  la traducción inmediata, etc.). 
PROGRAMA SOBRE LA LENGUA GRIEGA Y EL MEJOR MODO 
DE ENSEÑARLA 
(Manuscrito inédito: Archivo de la Universidad de Barcelona, caja 
A. Bergn.) 
El estudio de las lenguas es uno de los que más contribuyen al progre- 
so de las facultades intelectuales de los jóvenes. El de las lenguas muertas, 
que tiene sus inconvenientes cuando exclusivo, produce ventajas muy 
atendibles también en el orden moral, en las más nobles facultades de¡ 
hombre. El joven que se dedica a la interpretación de los clásicos anti- 
guos, al paso que ejercita el entendimiento, nutre su alma de los altos 
pensamientos que rebosan en aquellas obras. No sólo fija la atención en 
el mecanismo de la lengua, en las energías o abundancias del estilo, sino 
que embargan también su alma los hechos heroicos, los grandes aconteci- 
mientos, las revoluciones terribles que pintan en sus escritos, mostrando 
sus resultados y analizando sus causas. De ahí que los jóvenes se acos- 
tumbran casi involuntariamente a reflexionar sobre aquellos hechos que 
son lecciones sublimes de moral y de filosofía; y hermanan los movimien- 
tos del alma con las operaciones de la inteligencia. 
El estudio de la lengua griega sobre todo, de esta lengua incomparable 
por su riqueza y armonía, que merece un lugar preferente en los estudios 
de la juventud europea, puede considerarse además como una gimnástica 
para el entendimiento. El joven que a él se dedica compara y combina di- 
versos géneros de analogía, ejercitando vivamente la actividad espontánea 
de su entendimiento, única que desenvuelve verdaderamente la facultad 
de pensar. Facilítase además en gran manera, con el estudio de la lengua 
griega, el de otras que pueden adquirirse después sin mucho esfuerzo; y 
el joven que posee algunas lenguas no se ve encerrado toda su vida en el 
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círculo de su propia nación, círculo estrecho siempre, como lo es forzosa- 
mente todo lo exclusivo. 
El estudio de la gramática griega requiere una atención tan intensa 
como las matemáticas. La gramática enlaza las ideas unas con otras, bien 
así como el cálculo enlaza los guarismos; y la lógica gramatical es tan ri- 
gurosa como la del álgebra. 
Es tan grande, por otra parte, la importancia de la lengua griega, que 
dificilmente pueden prescindir de ella los que se dedican a las letras, a las 
ciencias y a la teología. La nomenclatura de las ciencias es toda griega, 
los progresos que están haciendo se expresan con voces tomadas del grie- 
go. El médico, el naturalista que no tenga algún conocimiento de la len- 
gua griega tropezará a cada paso, si lee obras modernas de su facultad en 
francés, inglés o alemán, con voces para él ininteligibles, y que la civiliza- 
ción europea ha prohijado y sigue prohijando para expresar en una sola 
palabra, simple o compuesta, conceptos que, en nuestras lenguas vulgares 
europeas, requerirían una perífrasis más o menos larga y fastidiosa. El 
teólogo que no esté familiarizado con la lengua griega no puede beber en 
siis fuentes las doctrinas de los primeros padres de la Iglesia, ni el Nuevo 
Testamento en su dicción genuina. El literato que se halle en el mismo 
caso se ve privado del placer de leer en su habla original los dechados 
que nos legó la Grecia. 
Pasando ahora a hablar del método que creo más conveniente para 
facilitar esta lengua a !os principiantes, debo decir que la experiencia ha 
demostrado que el que se empeña en enterarse por la gramática de todas 
las dificultades de la lengua griega pierde el tiempo y hace poquísimos 
progresos. De ahí que tan pronto como los alumnos se han hecho cargo 
de las declinaciones, y con especialidad del verbo, de los comparativos, de 
algunas formas del adjetivo, de las preposiciones y del adverbio, partes 
esencialisimas de toda lengua, les hago traducir. Con este ejercicio repa- 
san naturalmente lo que ya aprendieron, y se enteran, por medio del aná- 
lisis, de las formas, de los radicales y del mecanismo de la lengua. Pero 
también hay que ir con muchísimo tiento en la elección de autores, para 
no poner en manos de principiantes los que presentan mucha dificultad. 
La ley general de la naturaleza nos está diciendo que todo ha de ser gra- 
dual, si ha de producir fruto. Así es que los ejercicios de la versión deben, 
a mi entender, reducirse al principio a Esopo, Eliano, Polieno, Luciano, 
Jenofonte, etc.; orden que sigo en la Crestomatia griega l 4  que estoy publi- 
cando. De este modo van adquiriendo los alumnos un caudal de voces y 
se familiarizan con las construcciones griegas y la índole de las lenguas. 
Contando ya después con estos conocimientos preliminares pueden sin 
inconveniente, antes bien con provecho, emprender la versión de autores 
más difíciles. Entonces llega el caso, ya imprescindible, de estudiar los 
dialectos, de enterarse de sus varias formas, de las usadas por los poetas, 
l 4  Véase nuestra nota 4 
de los modismos, etc. De invertirse este orden, seguiríase forzosamente 
confusión y pérdida de tiempo. 
Otra condición importantísima para adquirir un conocimiento funda- 
mental de la lengua griega es el estudio de sus raíces. Esto es tan cierto 
como que puede asegurarse que el que llega a poseerlas tiene vencidas 
mas de la mitad de las dificultades que presenta esta lengua. Penetrado de 
esta verdad, procura el que suscribe, ya desde los primeros ejercicios de 
la versión, hacer alto en las radicales para que se persuadan los alumnos 
de cuan ventajoso es su estudio para la cabal inteligencia del texto. Se 
hace muy obvio, además, que los pasajes más sobresalientes, las metáfo- 
ras más brillantes han de perder todo su valor y embeleso para el que no 
pueda darse cuenta del significado propio y primitivo de las palabras. Y 
también hay que tener presente que el conocimiento de las radicales es el 
medio más certero para vencer las dificutades de muchos pasos y disipar 
las tinieblas al parecer más impenetrables. 
Otro medio que no debe desatenderse para facilitar a los alumnos la 
lengua griega es la composición de temas o ejercicios de traducción del 
castellano al griego. Estos temas, que se extraen de los clásicos, escogien- 
do los pasos aplicables a las reglas que se explicaron, así respecto de la 
analogía como sobre la sintaxis, se van dictando diariamente en la clase, 
deteniéndose el profesor en todo lo que requiere alguna explicación; y al 
dia siguiente, los presentan los alumnos y se corrigen donde lo necesitan, 
haciéndoles ver el porqué. Es innegable que toda lengua que se lee y es- 
cribe llega a aprenderse mejor que la que se lee solamente, por cuanto en 
la mera lectura, no se suele hacer alto en la índole de la lengua tanto 
como en el lento y detenido trabajo de la pluma. Además, en este ultimo 
caso, pone el alumno mayor atención en las formas y propiedades de la 
lengua que aprende, y luego la memoria retiene mejor lo que se escribe 
que lo que se lee. 
Los libros que, a mi entender, pueden adoptarse para la enseñanza de 
la lengua griega son mi Nueva Gramática griega l5  donde se explican me- 
tódicamente y al alcance de toda regular inteligencia las dificultades de 
esta lengua; y para los ejercicios graduados de versión la Crestomatía 
griega que estoy publicando y que ya está bastante adelantada. Este libro 
será una floresta griega o Antología que podrá aficionar a los alumnos a 
las bellezas de la literatura helena, presentándoles, aunque en resumen, 
una galería de los mejores trozos de prosistas y poetas. 
Por lo que respecta al diccionario, libro tan imprescindible como que 
sin él no se puede dar un paso, no existe desgraciadamente ninguno gre- 
co-hispano, cuando todas las demh naciones europeas tienen varios con 
las correspondencias en lengua vulgar. De aquí es que los españoles que 
ignoran la lengua francesa tienen que echar mano del pobrísimo greco-la- 
'' NEKW grcrmúticci griega. Barcelona, 1833 
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tino de Escrevelio I h ,  o del de Ernesto 17, Escápula I R  o Henrico Estéfano ". 
todos greco-latinos, y rarísimos los tres primeros, como que ya no están 
en el comercio. El último es un tesoro de la lengua griega, y la edición 
mas estimada es la que está haciendo, ya hace más de diez años, Didot20 
de París. Pero éste tiene el inconveniente de ser muy caro, y además, por 
su misma abundancia filológica, viene a ser inservible para un principian- 
te. El mejor diccionario griego-francés es el de Alexandre, décima edición, 
que es un compendio del griego-alemán de Passow, el más completo que 
se conoce con la correspondencia en lengua vulgar (Barcelona, 15 de 
agosto de 1846. Fdo. Antonio Bergnes). 
J o s É  ANTONIO C L Ú A  SERENA 
'' Le.iicort I ) I U I I U U / ~  Grueco-Lulitiur~i er Luririo-Gruecut~i. que apareció en 1670 y reedit. en 
171 L.por Facciolati (cf. J. E. Sandys. .4 Historj. of Clus.r.icul Si~lioluril~ip. Nueva York 1 Lon- 
dres'. 1967. 11, p. 374). citado por L. Gil, Estudios de hutnutiisriio J. rruiiicibri ~~lú.sicu. Madrid. 
1984. p. 369. 
" Puede tratarse de J.  Chr. G. Ernesti, Le.uicoti teclttiologicrr Grciewrir~~i dwturicur. Leipzig. 
1795 (reimpreso en Hildesheim. 1962). 
'' Le.uicon Grueco-Lutitiwn. Basilea. 1579 (reediciones en 1602. 1611. 1623 y 1653). En la 
ultima reedición intervino Cornelio Schrevelio (cf. L. Gil. ihídern). 
'~1t~~surrr.rr.s Grueccre Litiguue uh Hertrico Srepliuno consrrucrirs que vio la luz en cinco to- 
mos en 1572 (reeditado de nuevo en !865 por Firmin-Didot). 
?O Véase nuestra nota anterior. 
